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ñ nuestros lectores 
Por ser de sumo interés para 
todos, conocer íntegra la conferen-
cia dada en el Circulo Mercantil 
por el Sr. Blázquez Bores, hemos 
dispuesto que este número lleve 
2 planas de aumento, a fin de no 
dejar de publicar otros artículos de 
interés y de latente actualidad. 
! CORF^s , Sastre, Heduira de GABANES 
Impermeables ingleses desde 40 pesetas. 
Tomás March.-Valencia 
LOS MEJORES : : : : : : : : : : : : 
: : : : : : : LOS MÁS BARATOS 
R e p r e s B n » : JOSÉ B E B D É HOHLID. 
LAS CONFERENCIAS DEL CÍRCULO MERCANTIL 
" r i u n f o de un antequerano 
Escuchando a! Dr. Blázquez Bores 
El Círculo Mercantil, esa nueva y 
floreciente entidad que es seguro ha 
de escribir muchas páginas brillantes 
de la historia contemporánea de esta 
Ciudad; esa casa que muy pronto, de 
seguir por el camino emprendido, ha de 
llamársele Casa de Antequera, pues 
siempre está abierta para todos los 
actos de cultura; para todo cuanto 
signifique un homenaje a los hombres 
de valía; para rendir tributo a las cien-
cias, a las artes, a las letras o a las 
armas; para defender los intereses de la 
Ciudad; para cooperar a cualquier fin 
patriótico o humanitario, el 30 del pasa-
do Noviembre abrió sus puertas con 
orgullo, para recibir en su seno a uno 
de los hijos predilectos de esta ciudad, 
a un antequerano ilustre, a uno de esos 
hijos buenos que dan honor y vida a la 
madre Patria. 
El reputado hombre de ciencia, honra 
del cuerpo médico-militar, y celebrado 
ateneísta Dr. D. Francisco Blázquez 
Bores,—Paco Blázquez, como éntrelos 
suyos se le llama—atendiendo a reque-
rimientos del mencionado Círculo Mer-
cantil, dió en el mismo una brillante e 
instructiva conferencia, de palpitante 
actualidad, disertando sobre el tema 
«Higiene socíal>. 
Y como todo extracto que de la mis-
ma hiciéramos resultaría pálido compa-
rado con la realidad, EL SOL DE ANTE-
QUERA que también se siente orgulloso 
de contar entre los suyos, al culto y 
distinguido conferenciante, rinde a! 
mismo su obligado tributo de admira-
ción, honrando sus páginas, con aque-
llos puntos más salientes de la por 
todos celebrada conferencia. 
* 
* * Empieza dirigiendo un saludo a la 
Junta Directiva del Círculo que ha 
tenido la distinción de invitarlo a que 
inaugure este año las conferencias, que 
aunque es tarea — dice — espinosa y 
comprometida, y hubiera tenido razones 
poderosas para eludir el compromiso 
por sus recientes duelos de familia, no 
ha querido hacerlo, por la satisfacción 
y el honor que es para él hablar ante 
sus paisanos y amigos, y por tratarse 
de Antequera por la que siempre ha 
sentido un cariño muy hondo donde 
existen sus mayores afecciones y donde 
radican los recuerdos de su niñez. Y 
para él no había pasado desapercibida 
la labor de ese Círculo trayendo a 
distinguidos conferenciantes el curso 
pasado y promoviendo en Antequera 
este resurghnienio,! que la difusión de 
las cuestiones de ciencia, de arte, de 
derecho, es labor de alabanza por que 
es sembrar semillas bienhechoras en 
pro de la obra cultural, en la que todos, 
cada uno en la medida de sus aptitudes, 
estamos obligados a laborar, que asi 
combatiremos la ignorancia que e s -
dice, entre muestras de aprobación — 
la mayor de las desgracias y la ense-
ñanza, el más noble de los deberes. 
Dice modestamente, que no esperen 
de él una brillante disertación, como 
las dieron los ilustres conferenciantes 
el curso pasado, que se reducirá por 
tratarse de un público heterogéneo a 
vulgarizar un punto de ciencia, y que 
ya que ha sido invitado y es médico, le 
obliga a que sea medicina, y que aun-
que sea tema técnico,tenga su razón de 
ser en la cultura de tafi variado audi-
torio. 
La primera parte de su conferencia, 
es para explicar lo que es la vida en 
concepto biológico y lo que es la enfer-
medad, premisas obligadas para el tema 
que se propone desarrollar. La v i d a -
dice—es una resultante de fuerzas, de 
energías y procesos químicos y bioló-
gicos, en equilibrio inestable. Desarro-
lla las dos escuelas que define Prenant 
para explicarla, la de los monistas-
materialistas y la de los dualistas-víta-
listas, la primera que explica los fenó-
menos vítales, diciendo que sólo existe 
materia dotada de energía, defendida 
por los materialistas y racionalistas, y 
la otra que defienden los animistas y 
los escolásticos, en que para explicar 
las maravillosas manifestaciones de los 
seres vivientes, no bastan dicen, los 
elementos químicos con todas sus ener-
gías y leyes, sino que se impone algo 
que escapa a las leyes de la física y de 
la química. El conferenciante deja a un 
lado las discusiones metafísicas,aním¡s-
tas y racionalistas, que más bien entran 
en los dominios de la fé, en los cuales 
afirma sus inclinaciones doctrinales, y 
pasa a explicar la vida como médico 
bajo el punto de vista fisiológico único 
que interesa al auditorio para el tema 
de que habla. 
Dice que los organismos son consti-
tuciones armónicas de agrupaciones 
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celulares. Pasa a definir las células, 
organismos en miniatura, elementos 
que asociados constituyen los tejidos, 
cuya variedad citólogica da el carácter 
diferenciativo y peculiar de cada uno. 
Las células, unidades vivientes que 
decía Virchow, tienen sus funciones 
propias anatómicas, fisiológicas y gene-
rativas. Tienen vida de relación, de 
nutrición y de crecimiento. Constan de 
una membrana envolvente, de un proto-
plasma que como decía Huxley es la 
base física de la vida, y de un núcleo, 
en donde se creía radicar los impulsos 
vitales, pero a medida que el poder 
amplificante del microscopio se aumen-
taba se iban descubriendo nuevos ho-
rizontes en ese mundo que se escapa 
de nuestra vista, y se descubrió el 
nucléolo y después de nuevas pesqui-
zas el cenírosoma, y aún no se sabe, 
como dice Cajal «donde iremos a parar 
con ese afán incesante de fraccionar y 
pulverizar la vida ni cual será el nuevo 
hogar que la ciencia de! porvenir reser-
va para servir de albergue a esa llama 
Vital siempre fugitiva, al soplo podero-
so del progreso. 
Esos elementos anatómicos o células 
se nutren en virtud de fenómenos de 
ósmosis, o sean penetración y cambio 
de líquidos de disfinta densidad a través 
de las membranas. Es una ley física-
biológica. Esos elementos celulares 
tienen su límite de vida; que sobre ellos 
gravitan las acciones del desgaste y del 
agotamiento, y de ese misterio que 
preside la limitación vital en todos los 
organismos, y llega un momento en 
que mueren, si es que cabe la frase de 
muerte fisiológica. No creemos exacta 
la expresión de Schafer que dice que 
la muerte es el último acto de la vida. 
Es lo cierto que esos principios quí-
micos que integran la célula, caducan 
en su organización y sufren fenómenos 
de evolución y reintegración al cosmos, 
y a la naturaleza. No puede ser, como 
dice Metchnicoff, que el envejecer y la 
muerte es un fenómeno anormal y pato-
lógico, porque cabría esperar que des-
cubierta la raíz de la enfermedad se 
lograse hacer inmortal al hombre, y la 
ciencia puede descubrir pero no des-
truir ni cambiar las leyes de la natura-
leza. Lo mismo que los biólogos no 
pueden dar la razón del límite del creci-
miento tampoco pueden explicarnos la 
del límite de la vida. 
Después de seguir disertando sobre 
propiedades y funciones de las células 
y de la materia viva, pasa a hablar de 
los microbios. 
Obligado me era—dice—esbozar los 
principios de biología para que com-
prendiera el auditorio no médico lo 
que son microbios. Estos—expresa-
son células también, son organismos 
unicelulares, cuyo nombre toman del 
tamaño, de fracción de miera, que la 
miera es una milésima de milímetro; 
con tan reducidas dimensiones han sido 
menester el poder amplificante de las 
lentes, tras las pacientes investigaciones 
de los grandes observadores desde 
Leuwenhoek hasta Pasteur, hasta Koch, 
hasta Cajal, y de tantos años que disi-
pando el misterio de la enfermedad, 
hallaron tras la lente del microscopio 
ese mundo de seres de lo infinitamente 
pequeño, vegetales y animales unicelu-
lares, nuevo mundo déla visión remota 
en cuyos habitantes radicaba e! misterio 
de las enfermedades infecto-contagio-
sas. Que esos minúsculos seres, de 
asombrosa multiplicación, ejerciendo 
sobre los organismos superiores la 
acción de sus secreciones microbianas, 
de sus toxinas, en virtud de fenómenos 
de acción físico-química, de aplicación 
de los principios de ósmosis a través 
de las membranas celulares, alteran el 
equilibrio vital del protoplasma, y surge 
la enfermedad. 
Los organismos superiores tienen 
defensas naturales contra esas invasio-
nes. Según las energías almacenadas, 
según el coeficiente de salud así res-
ponden con éxito a los embates de los 
microbios, de las bacterias y sus toxi-
nas. Y contra ellas, presentan los 
organismos ejércitos de leucocitos, 
especies de células libres en el plasma 
circulante entre ios intersticios de los 
tejidos y en las corrientes sanguíneas, 
que en virtud de fenómenos llamados 
de fagocitosis, acuden por obra de la 
quimioíaxía al punto de agresión bacilar 
y allí entablan las defensas con el 
aguerrimiento, asignado en virtud de 
imposiciones biológicas. De la mayor 
o menor energía de defensa, teniendo 
en cuenta también la acometividad 
microbiana, habido estado de la salud 
de las energías vitales orgánicas, de las 
resistencias individuales, surje la enfer-
medad o es vencida la enfermedad, 
surge la derrota que es la muerte o el 
triunfo que es la vida. 
Y de ahí surge la doctrina de la inmu-
nidad que no es otra cosa que aquella 
reacción de defensa, aquella virtud 
intrínseca de neutralización de las 
toxinas microbianas por las antitoxinas 
específicas; se explica, esquematizando 
mucho la teoría, suponiendo que cada 
veneno bacteriano provoca en los senos 
del organismo unos anticuerpos, y que 
así le arman y le confieren elementos 
propios para salir al paso de toda otra 
infección homóloga. Ahí tienen su 
fundamento las vacunas y los sueros, 
por virtud de los cuales se prestan a los 
individuos atacados de una determina-
da infección, los anticuerpos o antito-
xinas que se formaran en otros organis-
mos en los que se provocaron infec-
ciones iguales. 
El poder difusivo de los microbios es 
muy grande y cuando se aunan cir-
cunstancias favorables al desarrollo, 
entonces surgen las enfermedades espe-
cíficas en forma epidémica. 
Y aquí llego al otro punto que quiero 
tratar hoy, que es la epidemia actual, 
que tiene conturbados los espíritus de 
todos, ante la agresividad patógena, 
aunque por suerte su mortalidad no 
esté a ese nivel ni mucho menos. 
En primavera se presentó en nuestra 
península una gran pandemia de grippe, 
con tan gran poder difusivo que bien 
pronto se extendió por todos los rinco-
nes de la península, pero con caracte-
res de benignidad, que casi con tres o 
cuatro días de malestar, fiebre ligera, 
catarro de vías respiratorias altas, neu-
ralgias laxitud, destroncamiento, queda-
ba completo el cuadro clínico. Fué 
efímera la vida de aquel microbio, tanto, 
que en poco tiempo quedamos libres 
de la afección. . Pero según se está 
observando, la epidemia no desapare-
ció, emigró a Francia, a Alemania y a 
América, y a todoij los confines, pero 
ya no era tan benigna, en Francia acu-
sa una mortalidad del doble que en 
España, y cuando en los meses de 
Otoño empezó decrecer en Francia 
vuelve de nuevo a aparecer en Espa-
ña, pero ya muy exaltada la virulencia 
acusando una seria mortalidad. La 
emigración primero y la inmigración 
después habían exaltado de tal modo 
el poder patógeno, que de una epidemia 
leve se había tornado en una epidemia 
grave, de alta gravedad en determina-
das regiones. 
Todos los bacteriólogos españoles 
se lanzaron a buscar y descubrir el 
agente morbígeno de la epidemia llama-
da de gfippe. Y, casi con unanimidad, 
lo mismo los médicos civiles que los 
militares en sus laboratorios no han 
hallado el bacilo de Pfeiffer, en cambio 
—dice, dirigiéndose ahora a los médi-
cos auíequeranos que le escuchan,— 
ha sido encontrado con una grande 
proporción el pneumococo, y bacilus 
catarralis, y diferentes coco-bacilos de 
la familia de los parameningococos, 
gérmenes todos hallados en los espu-
tos de los individuos atacados, y a 
ellos y sobre todo al pneumococo se le 
considera como el germen causante de 
las graves complicaciones bronco-pul-
monares, en la inmensa mayoría de ios 
epidemiados graves. Hace el Dr. Bláz-
quez historia de la evolución de la en-
fermedad, de las opiniones del Dr. Sal-
vat y Dr. Franco, de Sevilla, en cuyo 
laboratorio pudo observar junto a ellos 
varias preparaciones microscópicas de 
esputos de epidemiados, y un bacilo 
nuevo presentado en dos enfermos que 
llegaron de Zamora, cuyo aspecto era 
del de la Peste por su coloración bipo-
lar y por su gran poder septicémico, 
pero aunque se logró aislar, los ensa-
yos hechos y las inoculaciones en serie, 
no pudieron incluir en tan maligno 
grupo, por fortuna. Y Peset y el mé-
dico militar Dr. Rincón, en Valencia, y 
Palanca, en Madrid, y Coca y Pittaluga 
y Arcante y Ferrán, y tantos otros, 
cuyas investigaciones coinciden, en 
que es una invasión o más bien exal-
tación de los huéspedes casi habitua-
les de las vías respiratorias, por virtud 
de causas ignoradas. Hay quienes de-
fienden en retroceso de ideas y princi-
pios, la posibilidad de acciones mias-
máticas, cósmicas; otros los virus f i l -
trables de Nicolle: las teorías se multi-
plican. Pero lo importante,—decía el 
Dr. Blázquez Bores,—es que no se ha 
hallado ningún germen específico, y 
los hallados son conocidos, y contra 
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ellos se dirige la acción sneroterápica 
y terapéuMcf). Y es natura! el empico 
de las autovactinas, de los sueros de 
convalecientes, del suero equino, por 
aquello que les decía al principio que 
en virtud de la formación de anticuer-
pos específicos a las acciones micro-
bianas, llevan en sí los elementos de 
defensa contra infecciones análogas, y 
como en esra epidemia varían los gér-
menes según las regiones y según las 
asociaciones, en opinión del Dr. Salvat 
y es muy racional, se imponen las va-
cunas polivalentes o poiivaeunas, ha-
bida razón y cuenta de la clase de gér-
menes protopáticos. 
Yo, señores, me explico esta epide-
mia asi, pero yo pienso que la razón 
de su virulencia radica en aquella regla 
de microbiología, en virtud de la cual 
se ha demostrado que b-ícterias que 
viven saprofitas en el aire y sobre las 
vías respiratorias altas del hombre, co-
mo el estreptococos, pneumococo, ba-
cilus cathanalis, diplococos diversos, 
cuando se unen con bacterias de la 
putrefacción,forman simbiosis que des-
pierta su virulencia y se tornan pató-
genas. 
Por eso yo pienso,—dice el confe-
renciante,—y atenido a esa observación 
que es clásica en la bacteriología, que 
nada es de extrañar, que de esos ex-
tensos campos de batalla, que más bien 
son campos de sepulturas, donde la 
imposición, por fortuna ya apagada, de 
instintos perversos de los hombres que 
se creían más civilizados, y donde los 
muertos se suman por millones, que 
aunque la piedad los sepultara y cava-
ra tumbas, pronto las furias desenca-
denadas hacían vomitar metralla que 
asolaba y removía hasta ios palmos de 
terreno más ocultos, con la densidad 
del plomo que arrojan miles y miles 
de rápidas bocas de fuego, y de aque-
llos cadáveres frescos y putrefactos se 
arrancaba la prisión de su tumba y 
eran esparcidos y removidos, inundan-
do el espacio de miasmas, de bacterias 
de la putrefacción, que nada es de ex-
traño que por razones cósmicas, y a 
impulsos de los vientos circularan y 
por todos los pueblos sembraran, al 
encontrarse con los saprofitos que di-
jimos las simbiosis patológicas de la 
epidemia. 
Salvat, en la UniversíJad de Sevilla, 
pensaba así, en la probable acción de 
un virus ultra-visible filtrable. 
Lo que si es indiscutible, la efímera 
vida de esos entes patógenos, y la in-
munidad que confieren, y la exaltación 
que se nota en los contagios. 
Sigue el orador disertando entre la 
atención constante del auditorio, con 
nuevas ideas y ejemplos que no seguí-
mos por no hacer interminable este 
extracto, y al llegar al tratamiento y 
profilaxis dice que, habida razón de la 
bacteria concurrente en cada atacado, 
o grupo de atacados o pueblos ataca-
dos, cabe, y los éxitos de muchas clí-
nicas lo confirman, los sueros especí-
ficos, las vacunas autógenas, única 
terapéutica racional con que contamos 
los médicos en esas enfermedades in-
fecciosas. 
La profilaxis en esta epidemia es más 
personal que otra cosa; el aire es la 
vía o vehículo, y contra él no caben 
fronteras ni cordones sanitarios, a nues-
tro entender. Todo aquello que aumen-
te las defensas orgánicas, la salud, la 
higiene elevada a más alto grado, y la 
preservación ante los casos sospecho-
sos o enfermos. A éstos, aislarlos, ate-
nuar como se pueda la difusión de sus 
esputos y las relaciones con las demás 
personas, saneamiento de viviendas y 
todas aquellas medidas que un buen 
criterio profiláctico aconseje. Lo que 
no podemos pasar sin comentario y 
una censura son esas medidas que no 
ya en los pueblos donde se pretende 
sulfurar a los individuos, sino en tre-
nes y locales, con pulverizaciones mal 
olientes que mal pueden ser eficaces 
ni destruir el germen protopático. 
Yo aconsejo la desiníe JCÍÓII de gar-
ganta con agua oxigenada, la emba-
durnación constante de las fosas nasa-
les con una mezcla de gomeno! en gli-
cerína al uno por diez, que sobre ser 
aromática, es racional su acción preser-
vadora. No hay que decir del distan-
ciamiento de íos atacados, y cuanto es-
to sea y para prevenir las graves com-
plicaciones bronco-puímonares la in-
yección del suero específico, previo 
análisis si cabe, y sinó por relación a 
casos de la misma localidad. 
No hay razón aquí en Antequera—en 
opinión del orador— para que vivan 
tan preocupados, pues aunque es cier-
to que la epidemia existe y la mortali-
dad está relativamente aumentada, no 
se le puede dar carácter de gravedad, 
pues si fuera de tal índole, hay que pen-
sar con horror en lo que haría con tan-
ta ignorancia como existe en cuestio-
nes sanitarias; y que hasta existen por 
esos pueblos de Dios, médicos que no 
creen en los microbios. 
Y para probar la importancia de la 
higiene y los inmensos adelantos en be-
neficio de la salud de la humanidad, 
no hay más que fijarse en aquellas 
epidemias antiguas, en que la ignoran-
cia sobre las modernas doctrinas de la 
medicina era completa, de estas gran-
diosas concepciones de la ciencia, nada 
se sabía, y entonces las enfermedades 
asolaban no ya los pueblos y las nacio-
nes, sino el mundo, como aquella 
del tiempo de Justíniano, allá por 
los años de 527 a 565, que invadió 
el Imperio Romano, y según tradición 
histórica murieron la mitad de sus ha-
bitantes, y aquella de la Edad media 
llamada Peste negra, que asoló a Euro-
pa en el siglo xiv, y murieron más de 
25 millones de habitantes. 
Luego se extendió el orador en la 
importancia de la higiene militar, y a 
este propósito hizo mención de la de-
rrota del ejército prusiano en Valmy en 
1792 por el ejército de Domouriez, en 
que éste sin aprestos, ni organización, 
ni número, pudo cantar el triunfo gra-
cias a la epidemia de disentería pesti-
lencial que cayó sobre el ejército del 
duque de Brunswich asolándolo por 
obra de las imptevisiones sanitarias y 
a posar de su perfecta organización, 
su dHciplina, su entusiasmo y sus ar-
mamentos. 
(El público sigue al orador con en-
tusiasmo, a pesar de la extensión de la 
conferencia.) 
Dice que no quiere terminar su 
disertación sin tributar su gratitud a 
todos los que le escuchan y sin enviar 
un saludo a todos, y hacer a este Cír-
culo Mercantil un tributo de justicia, 
ya que en él están condensadas todas 
las fuerzas vivas y productoras de An-
tequera, que son la riqueza y son él 
trabajo. No podemos dejar de transcri-
bir sus cálidos párrafos. Dijo: «que allí 
la industria tiene su brillante represen-
tación; esa industria antequerana antes 
tan floreciente, y es menester que no 
decaiga, que hoy parece fomentada, y 
hay que persistir pues tiene un glorioso 
pasado del que " son testimonio las 
rumorosas vertientes canalizadas en la 
Ribera, fuente fecunda de energías 
inagotables que dieron crédito en los 
mercados de dentro y fuera a las ma-
nufacturas de sus hilados y sus tejidos. 
Y en el empuje de su comercio, tam-
bién sujeto a reglas y a libros que hoy 
los contratos como las ventas tienen 
su ciencia, y no son aquellas normas 
mezquinas de los antiguos; y la agricul-
tura, fuente de riqueza perenne, que 
va evolucionando con el estudio de 
las ciencias experimentales, y ya no 
son aquellos laboreos empíricos, las 
primitivas labores de los árabes que 
roturaban los predios torpemente con 
las uñas de sus toscos arados, y no 
nutrían a las semillas, languideciendo 
las cosechas; hoy es la física y es la 
química y es la electricidad y es la 
hidráulica lo que hizo ver al hombre lo 
que la tierra tiene y lo que a la tierra 
le falta, y multiplican las cosechas, y 
reparten las aguas con esmero hacien-
do ahorros y embalses para las sequías 
estivales, y alumbran corrientes pro-
fundas con exploraciones atrevidas 
para suplir los veneros exhaustos, y 
removiendo el subsuelo con hondos 
laboreos hallan nuevas savias que fer-
tilicen; y rocían abonos, arrancados de 
los secretos de la química, que son el 
el jugo y la vida de las tierras estériles 
y agotadas; y llevan sus terrones, sus 
aceites, sus mostos y sus frutos a los 
laboratorios, donde se gradúan, se mi-
den y se transforman y se obtienen 
riquezas antes sepultadas en la igno-
rancia. Y en el derecho, donde tantos 
antequeranos ilustres han descollado; 
y es fomento de las letras y de las 
arles, y podían revelarse poetas y lite-
ratos, y oradores y artistas,., que tal vez 
sin el reactivo del estímulo, pasarían 
dormidos los días de su existencia, y 
que son las sociedades humanas luz y 
vida del espíritu y la más alta floración 
de la inteligencia, ya que, como decía 
Spencer, sólo aparecen las Bellas artes, 
cuando está cultivada la inteligencia 
en las diferentes etapas por que atra-
viesa la educación social de los puc-
Página 4.' E L - S O L D£ ANTEQUERA 
blos. Y cantan en nuestro lenguaje la 
poesía de nuestra vega, manto de ver-
dura perenne, como una alfombra ten-
dida a los pies del pueblo alegrando la 
vista hasta el horizonte remoto; y ¡as 
descripciones de nuestra tradición do-
rada, de ese anciano castillo que nos 
atalaya, testigo mudo de tantas gene-
raciones y templo y ara de tantos 
sacrificios; y los dólmenes de la Cueva 
de Menga, que hablan de otras razas 
y otros hombres que dejaron escritas 
en piedra las huellas indelebles de su 
paso; y los arcaicos templos, y Jas 
imágenes venerandas, y los legados 
todos de pasados días y hasta los re-
cuerdos de nuestra dulce niñez, que 
todo tiene su altar en nuestra alma, 
como reliquias que se esfuman, y de-
bemos salvarlas del olvido. 
Por lo que a mi pobre persona toca, 
os confieso ingenuamente que he acu-
dido a esta conferencia con verdadero 
gusto, y yo que en mis años de fresca 
juventud fui un luchador afortunado 
que siempre tenía mi palabra y mi plu-
ma ai servicio de románticas andanzas 
y que saboreé las caricias, envanecedo-
ras del aplauso en los Ateneos de Ma-
drid y Sevilla y en los paraninfos de 
casi todas las Universidades españolas 
en inolvidables cruzadas que emprendí 
con el ardor de los años jóvenes, no 
había sentido la emoción tan grande 
como la que |he sentido al venir aquí, 
donde es mi pueblo y es mi cuna, y 
donde no tengo que implorar vuestra 
benevolencia porque yo sé hasta dónde 
la habéis extremado, y me dais esta 
ocasión para que yo tenga con mis 
queridos paisanos una gratitud más 
que grabar en mi alma. 
A o^ se devuelven los originales, ni acerca 
de ellos se sostiene correspondencia. 
Los Previsores 
del Porvenir 
Esta importante sociedad mutualis-
ta nos ruega la inserción de la siguien-
te nota: 
>Un diputado dijo en la sesión del 
Congreso del 6 de Noviembre, que no 
debía pagarse el déficit social hallado 
en LOS PREVISORES, pero ningún 
Ministro se tomó la molestia de con-
testarle. 
»Por R. O. de 5 de Marzo último, 
de acuerdo con el informe del Conse-
jo de Estado, se dispuso que "Los Pre-
visores del Porvenir" cubriesen el défi-
cit social, y la Asamblea acordó el pago 
de una derrama en el plazo de cinco 
meses y autorizó la eliminación de quie-
nes no la pagasen, devolviéndoles sus 
aportes. 
>E1 Consejo de Administración, en 
cumplimiento de la Real orden y con-
siguiente uso de la autorización de la 
Asamblea, necesaria e imperiosamente 
debe recaudar la derrama y eliminar de 
la Asociación a los que no la paguen 
dentro del quinto mes, en el cual se en-
tra en Diciembre.» 
T A L L E R OE R E L O J E R I A 
^ H T O N I O ^ N T O S 
Infante D Fernant)o, 41 
(Esquina de Ssn A9ust!n) 
PATRONOS Y OBREROS 
La CUESTION DEL DIA 
PARECE INMINENTE LA HUELGA 
GENERAL 
Hablando con el Presidente 
del Sindicato. 
Planteado otra vez el grave conflicto, 
que ya considerábamos resuelto de los 
obreros agrícolas, y entendiendo que la 
opinión debe oir el criterio de las partes 
más interesadas—aunque a todos nos 
interesa y afecta su resolución—hemos 
considerado indispensable conocer los 
juicios de la entidad Sindicato, sobre 
tema tan pródigo en lances, que como 
puede cualquiera ver ya va siendo éste. 
Don José González Machuca, Presi-
dente de esta Sociedad de grandes y 
pequeños labradores, es un hombre 
recto, incapaz de provocar con su actitud 
desórdenes y desavenencias; él entiende, 
que entre todos, obreros y patronos 
debe reinar la más completa armonía, 
y que el deseo de mejoramiento ha de 
ser común a todos; precisan los unos 
de los otros—nos dice—y como indi-
viduos de una misma y numerosa fami-
lia que juntos han de vivir, las riñas y 
las discordias han de quedar evitadas, 
sin ambiente propicio para que germi-
nen, que si siempre son funestas y nun-
ca convenientes, menos lo son ahora 
ante los problemas árduos en demasía, 
que los actuales tiempos de día en día 
y de hora en hora no cesan de presen-
tarse. 
Hablando de la agrupación que diri-
ge con celo extremado, el entusiasmo 
que siente porque ella logre en toda 
su complejidad e importancia el fin 
utilitario que se propone, es considera-
ble, repercutiendo en nuestro ánimo. 
Si la guerra no se hubiera producido, 
tendríamos aquí una trilladora, que 
puesta al servicio en igual forma, hubie-
ra determinado que la recolección fuera 
inmediata, evitando los perjuicios de 
tiempos inclementes. 
La compra de abonos y porción de 
cosas más, nos la explica con tal detalle 
que bien revelan es un técnico y bien 
experimentado, el que con nosotros 
conversa. 
«Yo he seguido paso a paso el cami-
no que indicara en el discurso de aper-
tura de nuestro Centro; la política ha 
quedado siempre de puertas a fuera del 
Sindicato, ella nunca ha constituido ob-
jeto de estudio por nuestra parte. Sólo 
la Agricultura y cuanto con ella mantie-
ne relación directa, ha sido motivo de 
investigación y de análisis.> 
Refiriéndose a los obreros, entiende 
y cree es elementalisimo, admitido el 
sobre precio de los artículos que la vi-
da necesita de continuo, concederle au-
mento en los jornales, modo el exclu-
sivo que se puede emplear para hacer 
frente a las grandes y continuas oscila-
ciones del mercado. 
<Así lo hemos reconocido todos; sus 
bases primeras, pudiéramos decir esta-
ban ya en nuestra conciencia. Si yo en 
mi deseo de servirles dejé provisional-
mente en 14 reales la jornada para que 
no fueran los 16 que solicitaban, ni los 
12 que dábamos, era para que los labra-
dores, a los cuales es bastante difícil 
reunir, pues pasan de 200 los socios, y 
paran más en sus fincas que en la ciu-
dad, tuvieran tiempo para el estudio de 
las peticiones que hacían, y ellos no de-
jaran de percibir salarios que tan indis-
pensables les son. 
No lo aceptaron, y ello trajo como 
consecuencia, que después de largas de-
liberaciones, firmaran y firmáramos las 
bases, en cuyo cumplimiento fuimos 
exactos; no hubo por parte nuestra, ni 
reserva ni demora, ni menos mala fe en 
dejarlas relegadas. Nada se indicó en 
las mismas, de expulsión de forasteros; 
si lo hubicrati consignado, nosotros les 
hubiéramos prosíado la atención que 
merociau, aunque sin perder de vista la 
libertad del trabajo pues obreros ante-
queranos hay en fincas de Mollina y 
Alameda; sobra trabajo para todos, 
mas ¿se quiere trabajar? Caso curioso 
es que se detengan, cuando marchan a 
sus faenas ya en la Cruz Blanca, ya en 
la Casería del Águila, comenzando las 
faenas a destiempo y originando perjui-
cios. Todos han de ganar igual, niños, 
viejos y hombres capaces, como si las 
aptitudes fueran gemelas. 
He pagado baradas, entregando a ca-
da uno de mis trabajadores, un billete 
de 100 pesetas y un duro en plata y a 
la mañana siguiente, las mujeres de ellos 
me han pedido dineros para poder co-
mer. 
La expulsión de forasteros es inde-
pendiente de las bases aprobadas; es 
una cuestión nueva que se plantea; ¿por-
qué retiran las bases y formulan otras 
más exigentes? 
Mi dimisión está ya en poder del vi-
cepresidente; estoy rendido, cansado de 
tanta lucha, sin que mis afanes logren 
la fraternidad que siempre anhelé y de 
la que seguiré siendo devoto. 
Dan un plazo de 48 horas que au-
mentan en 24, haciendo 72; ¿y cree V. 
posible que en este corto plazo pueda 
yo reunir al Sindicato de Labradores? 
¿Porqué no esperan al próximo domin-
go, día en el cual nos reuniremos? 
Esto es todo, Nada más puedo aña-
dirle.» 
Estrechamos la mano de este caba-
llero, haciendo protestas de agradeci-
miento por sus manifestaciones, y, fran-
camente creemos, debe a todo trance 
continuar en su puesto, ya que sus sen-
timientos revelan un alma grande, aca-
so falto del apoyo que se le debe pres-
tar, pero insustituible para orientar es-
EL SOL DE ANTEQUERA Página 5. 
tos casos de conciencia en bien de to-
dos y de la paz ciudadana. 
Oyendo a los obreros 
Los trabajadores agrícolas dicen que 
ya han presentado al Alcalde el corres-
pondiente oficio anunciando la huel-
ga y que esta determinación, de cuya 
transcendencia se dan cuenta perfecta, 
la ha motivado el incumplimiento, por 
parte de los patronos, de aquella cláu-
sula, si no comprendida en las bases 
firmadas, sí conocida de ellos, y que 
un exceso de corrección les impidió 
exponer en los momentos que prece-
dieron a la firma de las bases, y que se 
refiere al personal forastero, el cuál <no 
debe trabajar en la jurisdicción de ésta, 
—nos dice el Presidente de la Sociedad 
—mientras haya un obrero parado útil 
para su trabajo.» 
«Esto de una parte. De otra, el calva-
rio que se nos ha hecho recorrer, yen-
do porción de veces de Heredes a 
Pilatos y de Pilatos a Herodes. Figúre-
se usted que ha habido patrono al que 
hemos cogido infraganti en el instante 
en que se evadía por el postigo de su 
casa para no recibir las nuevas bases, 
aunque de su entrega le advirtiéramos 
con anticipación suficiente. ¿Es ésto . . . 
conveniente? ¿Muestra el deseo de lle-
gar a entendernos, o el de dar largas 
al asunto? Más bien parece sea esto 
último que lo primero. El personal 
extraño va ocupando nuestros puestos, 
y si no procedemos acordes, con los 
desequilibrios económicos que esto 
produce, bonito porvenir es el que nos 
aguarda.» 
«Vea usted el acta que se ha levanta-
do, y copie de ella lo que quiera. Aquí 
tiene las nuevas bases, que ya están en 
manos del vicepresidente.» 
Cogemos el documento notarial, que 
lleva fecha del día 2, y de él entresaca-
mos lo que sigue: «... el Sr. González 
Machuca en nombre del Sindicato Ca-
tólico Agrícola, quiere hacer constar 
que los patronos han cumplido religio-
samente el pacto que se hizo con la 
sociedad obrera, a base de los docu-
mentos que quedan insertos.» (Bases 
' que ya publicamos en el número 20.) 
»E1 Sr. Ramos Díaz dice, con asenti-
miento de sus compañeros: *Que en 
efecto reconoce que los patronos han 
cumplido dicho pacto conforme a las 
bases escritas, pero que por omisión 
involuntaria de ellos no figuró entre 
las mismas la de que habían de excluir-
se del trabajo en este término munici-
pal a los obreros forasteros, en tanto 
que los de Antequera estuviesen para-
dos, si bien hace constar que en las 
conferencias que mediaron hasta llegar 
a la aceptación de las bases, los obreros 
pidieron que así se realizara, y que por 
ello, desean retirar las repetidas tarifas 
para adicionarlas con la base expresada, 
dándole la debida forma.» 
El articulado que agregan a las peti-
ciones ya conocidas, es: caseros de cor-
tijo de vega, matrimonio 15 pesetas 
mensuales sobre el sueldo que perciba; 
los ganaderos, 10 ptas.; los zagales de 
éstos, 3'75; pintadores de trigo, 2'25 
jornal diario; rastreadores, 2'75; molino 
de viga, operario 4 ptas., maestro 4'50; 
ídem de prensa, 4'50 operario, maestro 
5 pesetas; fábrica de vapor, operario 6 
y maestro 6'50. 
—¿Hay acuerdo —preguntamos— en 
los demás gremios de apoyar vuestras 
peticiones? 
—Sólo sabemos que piensan reu-
nirse. 
—¿Pero habrá huelga general? 
—No será muy difícil. 
LO QUE DEBE SUCEDER 
Que se tranquilicen los ánimos y se 
sosieguen los espíritus. Un acto noble 
y simpático alejar puede el sufrimiento 
de las casas de estos trabajadores, en 
las que campea, y hace tiempo bastante, 
el dolor. . 
Si elementos díscolos hay en las aso-
ciaciones que han de tratar la cuestión 
que se debate, los hombres de temple, 
los mejores, deben arrinconarlos, pues 
serán seguramente los menos; y ésto 
nunca fué motivo que impidiera el es-
tablecimiento de reglas generales. 
Y la más general es el mantenimien-
to del orden y el que la justicia res-
plandezca y se imponga en todo mo-
mento. 
Pruebas, muchas, de sensatez y cor-
dura nos llevan dadas los obreros ante-
queranos, y a tal extremo las llevan que 
al referirles nosotros el caso de un 
obrero que malgasta la colecta que 
unas buenas vecinas hicieran en favor 
de su mujer, tan enferma que poco 
después muere, la indignación mayor 
se ha retratado en sus rostros, orde-
nando seguidamente la práctica de dili-
gencias en averiguación de ente tan 
desaprensivo, para que sobre él caiga 
el correctivo que merece; acción tan 
impropia de seres que se llaman huma-
nos, ni la permiten ni la consienten. 
De esta manera se han expresado, 
así han respondido al tener conoci-
miento de ese hecho sin nombre. Son 
más de mil pesetas las que llevan dis-
tribuidas entre los compañeros enfer-
mos. ¿No prueba ésto su bondad? ¿No 
es señal y signo de que solamente per-
siguen se extirpe de sus mansiones el 
espectro del hambre, que tantos estra-
gos causa? -
Así lo creemos, así lo entiende nues-
tro magín, si muy pobre en ideas sal-
vadoras, poderoso en ansias de que la 
debade no llegue, de que amistosa-
mente,—como se discute entre herma-
nos que se quieren de veras,—se tran-
sija por unos y otros, prontamente se 
llegue al acuerdo que es improrrogable 
y que a todos ha de evitar mayores 
quebraderos de cabeza. 
¿ Han dimitido algunos socios del 
Sindicato ? Pues esta no es la manera 
de resolver cuestiones; frente a frente, 
cara a cara es como los asuntos se ven-
tilan, como las opiniones se contrastan, 
y la solución afanada llega. 
Por haber dejado pasar mucho tiem-
po sin dedicar a materia tan importante 
como ha sido y es la carestía de las 
subsistencias el que reclamaba, hay ne-
cesidad hoy de abordar en su conjunto 
el magno problema, el complicado ne-
gocio, el único verdad que atosiga y 
conmueve y desgarra a España. 
Grande, muy grande, es la miseria, 
pero no lo es menos la injusticia que 
constantemente se ve. 
Desde la región serena del amor 
patrio, desde esa atalaya adonde los 
odios nunca pueden entrar, nosotros 
observamos con aflicción que se ha 
dado al olvido el hondo sentir que 
palpita en aquellas sublimes estrofas, 
de un vate antequerano, que gloria, y 
mucha, proporciona a la Patria en ex-
trañas tierras, y que a reproducir va-
mos para que puedan servir l e poderoso 
norte a los que rigen eí país. 
Las costumbres patriarcales 
—recordar voy al cabrero; 
la cristiana democracia 
—predicar quiero al obrero 
que en los campos y talleres 
—hoy. reniegan/del vivir; 
y en herméticos palacios 
—del poder y la riqueza, 
levantar un trono anhelo 
—donde pueda la pobreza 
colocar a la justicia 
—para no merced pedir. 
De sencillos hombres puros 
—que en el campo libre moran, 
y que sienten hondamente 
—cuando ríen, cuando lloran., 
porque tienen de Natura 
—la espontánea ingenuidad, 
formar quiero a los que rijan 
—a los pueblos y a los hombres, 
que aunque ignoren, como Sancho, 
—la escritura de sus nombres, 
traducir en hechos sepan 
—la ley santa de equidad. 
¡La conciencia, la ley, el deber, el 
bien y la justicia! ¡que estas . sean ¡as 
fuentes puras donde todos beban! 
ULTIMA HORA 
Ayer sábado alas tres, espiró el plazo 
de las 72 horas impuesto al Sindicato 
de Labradores, por los obreros para la 
aceptación de bases. 
El Alcalde reunió anoche a las diez 
en las Casas Consistoriales a los patro-
nos labradores que tienen personal 
forastero, negándose a dar solución, 
pues dicen no pueden prescindir de 
dichos forasteros. 
Requeridos amistosamente por una 
comisión de obreros antequeranos, el 
personal extraño que trabajaba en las 
fincas de campo de ésta, se han marcha-
do'a sus pueblos. 
Muchas criadas han abandonado,sus 
puestos y ha originado gran revuelo 
en la Plaza de Abastos. 
Los Panaderos. 
Resuelto este asuntó p o f i á interven-
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ción de la Alcaldía, patronos y obreros, 
se llegó al acuerdo de conceder un 
aumento de 20 por 100 y 12 horas de 
trabajo, ahora resulta que algún patro-
no de los allí congregados y que a esta 
solución accedió se muestra disconfor-
me, produciendo naturalmente la consi-
guiente intranquilidad en los trabajado-
res del ramo. 
Los Curtidores. 
Según noticias, algo igual ha ocurri-
do con los patronos curtidores y ¡por 
este motivo han hecho circular unas 
citas los obreros, para reunirse hoy a 
las 2 en el huerto de Perea y acordar 
las resoluciones que vean adecuadas. 
Los^gremios de lana y zapateros cele-
bran también hoy reuniones. ¿Predomi-
nará la nota de solidarizarse con la de 
obreros agrícolas? 
NATALICIOS 
En la pasada semana han dado a luz, 
las esposas de D. Manuel Luna Pérez 
y D. José de las Heras de Arco. 
Nuestra enhorabuena por tan felices 
alumbramientos. 
DE VIAJE 
El miércoles marchó a Sevilla, su 
residencia actual, el médico militar, 
paisano nuestro, D. Francisco Blázquez 
Bores. 
LETRAS DE LUTO 
A la edad de 29 años, ha dejado de 
existir la señora D.a Remedios Cuadra 
Blázquez, esposa que fué de D. Juan 
Caro García. 
Victima de rápida enfermedad, falle-
ció ayer el joven D. Pedro Sánchez. 
Cuando estamos acabando la confec-
ción del presente número, recibimos la 
triste noticia de la muerte de la señora 
D,a Teresa Casaus, de Casaus. 
A las familias de los finados, testi-
moniamos nuestro pesar, 
PETICIÓN DE MANO 
Ha sido pedida, por los señores de 
Vergara Carruana, la mano de la seño-
rita Dolores del Pino González, para 
su hijo el Profesor mercantil D. Fran-
cisco Vergara Usategui. 
TIRO QUE SE VA 
Examinando un arma de fuego, don 
Bernardo Jiménez Blázquez tuvo la 
desgracia de que se le escapara un tiro, 
hiriéndose levemente. 
ENFERMAS 
Continúa gravemente enferma la se-
ñora D.* Pilar Pareja, de Moreno. 
También están algo enfermos, la se-
ñora D.a María de Luna, de Moreno, y 
D. Rafael Blázquez Bores. 
DOS BODAS 
En la noche del jueves, celebraron 
su enlace matrimonial, la señorita So-
corro Barón Vílchez y D. Pedro Agui-
lera González. 
Hoy a las 2 de la tarde ha tenido lu-
gar en la Iglesia de S. Sebastián la cere-
monia nupcial de la señorita Trinidad 
Bellido del Castillo con el Capitán de 
Infantería D. Carlos de Antelo y Rossi.' 
Deseamos a los nuevos matrimonios 
eterna luna de miel. 
EL DOCTOR BACA 
En la primera quincena del presente 
mes de Diciembre, llegará a ésta el no-
table Doctor A. BACA, para atender 
a su numerosa clientela. 
LAS PATATAS 
Ante los requerimientos de la auto-
ridad, han bajado los hortelanos a 35 
céntimos el kilo de patatas, pero los 
negociantes al por mayor, Ruiz, Luque 
Perea y Garrido, han preferido cerrar 
sus almacenes para no venderlas a di-
cho precio. 
GUARDIA CIVIL 
Con motivo de la huelga agíaria, han 
sido reconcentrados en ésta veinte y 
cinco guardias civiles, 
HAY QUE PASAR REVISTA 
Recordamos a todos los reclutas de 
todas las situaciones la obligación que 
tienen de sellar sus pases en esta Co-
mandancia Militar, para evitarse multas 
y disgustos. 
Durante el mes de Diciembre hay 
que cumplir tal disposición de la ley de 
reclutamiento. 
Las horas de oficina son de 10 a 12. 
flLDñBONñZOS 
Pululan los golfos a todas horas por 
las calles de la ciudad. Lo enjuto de sus 
osamentas y lo escaso de sus harapos... 
¡qué bien pregonan el cuidado que se les 
tiene! 
Dispuesto está por la Junta de Sanidad 
no permanezcan los cadáveres en las ca-
sas más que las seis horas, tiempo indis-
pensable para la construcción del ataúd. 
¿Se cumple esta medida? No: porque al-
gunos permanecen en las casas 24 ho-
ras. ¿Es deseo de las familias? Mal he-
cho; ante todo es preciso preservar del 
contagio a los sanos; ¿es causa de ello 
el que no hay más que un coche para la 
conducción? Pues que se obligue a poner 
más para atender a el debidamente. 
También se ha ordenado no vaya acom-
pañamiento en las conducciones. Sin em-
bargo, bastantes lo llevan, quedándose 
en mantillas las disposiciones sanitarias. 
&n las convalecencias recomiéndase 
como reconstituyente precioso, los huevos 
v la leche, más ¿en donde hallarlos? y si 
se encuentran ¿dónde procurarse el con-
siderable parné que para la adquisición 
de tales alimentos se requiere? ¡Desdi-
chados obreros de levita! ¡Infeliz clase 
media! A esos no le alcanza ni aún el 
socorro de la suscripción de EL SOL/ 
V E R I T A S . 
De los trabajos responden sus autores, 
y de los no firmados el Director. 
HA LL6QADO Lñ HORA 
Problemas de vida o muerte para 
esta ciudad, están puestos constante-
mente sobre el tapete, sin que a ellos 
se preste, ni por gobernantes ni por 
gobernados, el interés que demandan; y 
es llegada la hora de resolverlos, si en 
el progreso de los tiempos no hemos de 
ser arrojados a la cuenta del camino, 
como'cosa inútil, como entes despre-
ciables, como pesada impedimenta para 
la niarcha triunfal de los pueblos tra-
bajadores, de los pueblos que viven, y 
no vejetan. 
Ya es hora de que gobernantes y 
gobernado?, sacudan la modorra que 
les embarga, y se apresten a la lucha 
que se avecina, en la que los más fuer-
íes, los mejor preparados, los más acti-
vos, llevarán como botín de guerra, 
amarrados a su carro triunfal, a los pue-
blos ineptos, a los holgazanes, a los 
que han vivido soñando en pretéritas 
grandezas, que no volverán sin un 
esfuerzo supremo, sin una perseveran-
cia ilimitada, sin un cambio radical en 
los procedimientos seguidos hasta aquí, 
i El indispensable y urgente abasteci-
miento de aguas a la población, base 
de la higiene de la misma; el alcantari-
llado y adoquinado de las calles que 
con un buen servicio anejo, de limpieza 
pública impedirían ver convertido en 
aduar moruno una gran parte de la 
primera ciudad de la provincia; la cons-
trucción de cuatro ¡¡grupos escolares, 
en los cuatro puntos cardinales de 
Antequera aumentando como es consi-
guiente las escuelas nacionales, funcio-
nando éstas en locales higiénicos, en 
sitios estratégicos de la población, y 
no como ahora donde el capricho o la 
necesidad obliga; la construcción de 
de un cuartel, único medio de que sean 
atendidas seguidamenta las demandas 
de guarnición, fuente de riqueza y vida 
para esta plaza comercial; la construc-
ción de un nuevo edificio para cárcel 
de partido pues es inhumano consentir 
por más tiempo la estancia de esos 
seres desgraciados, en un local como 
el destinado a este servicio; la construc-
ción de la proyectada Casa de Correos 
y Telégrafos, continuación de las obras 
del Asilo, |o resolución de ese intermi-
nable pleito en forma que no dañara 
los intereses de la ciudad; la granja o 
campo de experimentación agrícola; la 
escuela de artes industriales, y toda la 
serie de innovaciones y reformas de los 
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servicios públicos, que llevaría apare-
jada la realización de estas grandes 
demandas por las que la ciudad clama, 
no admiten demora, y se hace indispen-
sable, urgente, preciso, que quien debe 
y puede, pronuncie las palabras que 
devuelvan la vida, e! vigor, la salud a 
este nuevo Lázaro. 
Las circunstancias del momento faVo-
recen la iniciación y consecución de 
esas empresas, con seguridades de 
triunfo, pues la situación política loca!, 
parece no ha de sufrir, prontas ni radi-
cales variaciones; hombres h:iy entre 
los que militan en las esferas guberna-
mentales de la ciudad que pueden y 
deben tener arranques generosos en 
beneficio de su pueblo; también los hay, 
que tienen dadas pruebas de' talento, 
laboriosidad y energía suficiente, que 
pueden y deben emplear en provecho 
de sus paisanos, peldaños que han sido 
y son de su actual ericumbramiento; 
el puebio ha llevado a su Municipio 
una mayoría de jóvenes concejales que 
pueden y deben desarrollar grandes 
iniciativas, que también pueden y deben 
ser apoyadas y encauzadas por otros 
compañeros encanecidos en la tarea 
administrativa; el pueblo, tiene confian-
za, en que las pesetas que se le pidie-
ran, habrían de ser bien administiadas. 
¿Qué esperan pues las clases direc-
toras?; " 
Tengan presente gobernantes y go-
bernados, que ha llegado la hora de 
no mostrarnos irreflexivos, irresolutos 
y egoístas, ante las grandes lecciones, 
los grandes ejemplos que a manos lle-
nas nos offece, la paz que ya se vislum-
bra en el horizonte mundial, apropósito 
de la cual dice Cavia, el gran maestro 
de periodistas: 
«Esta paz que celebramos y aclama-
mos, no es una paz de regodeo y albo-
rozo. No es una paz cantarína y danza-
rina. No es una paz de juguetes que 
traen los Reyes Magos a los pueblos 
de los niños. Esta paz, que avanza 
derrumbando tronos seculares y hun-
diendo los Imperios más fuertes, es una 
austera y enérgica matrona, viva repre-
sentación de la Justicia inmanente. Ha 
hecho trizas la espada 'del guerrero; 
pero trae en la mano el látigo de Jesús, 
para arrojar del templo de la Humani-
dad, a cuantos dejen de cumplir con su 
deber, en la forja de los tiempos nue-
vos, sean los poderes egoístas, o sean 
los pueblos indolentes.> 
ZEDA. 
f orreos y Telégrafos 
CARTAS Y TELEGRAMAS 
detenidos en dichas dependencias por igno-
rarse el paiadero de ios destinatarios 
CARTAS 
Joaquín Sanz, Posada de Sta. Rita.— 
Antonio Casado, Ancha 26 maestro 
ebanista.—Antonio Cabello, Cacería de 
Zaba, para entregar a José Luque cor-
tijo Romero.—Genaro Martínez, Molino 
de Pozo Nuevo.—M.a Josefa del Pino 
Delgado, para entregar a Emiliana. 
mmmWmOS infantiles 
Hojas de construcciones de varios ta-
maños, de 5, 10, 15, 25, 40 y 75 cén-
timos. 
Imprentitas de 1,25, 3, 4 y 7'50 pías. 
Paletas y cajitas de pintaras, cajas de 
lápices de colores. 
DE V E N T A E X «EE SIÜEO XX» 
De viernes a viernes 
Movimiento de población en la semana. 
Los que nacen 
Carmen Cobos Romero,' Carmen 
Campos Lebrón, M.a Victoria Rey M u -
ñoz, Francisca Zurita'; Ruiz, .Manuel 
Matas Montero, Francisco Gallardo 
Ortigosa, Socorro Rodríguez^ Lebrón, 
Soledad Rubio Corredera, Antonio'Ro-
dríguez García, Miguel Arroyo Pérez, 
Natalia Ruiz Cáceres, Rafael Sánchez 
Carmona, Francisco Pérez Ortega, Do-
lores Moreno Ortega, Antonio . Pérez 
Torreblanca, José de Luna Morales, 
Carmen Esparraga Moreno, José Sán-
chez Ramos, Ramón de las Heras Ca-
saus, Francisca Molina Galeote. 
Varones, 10.—Hembras, 10. 
Los que se nuieren 
José Ortiz Arjona, 70 años; Antonio 
Pérez Olmedo, 23 meses; Alejo Castillo 
Pérez, 70 años; María Orozco Torres, 
64 año?; Francisco Rabaneda Castillo, 
50 años; María Muñoz Espejo, 2 años; 
José González López, 11 meses; Anto-
nio Martínez Rincón, 34 años; Miguel 
Delgado Cuevas, 60 años; Teresa Gu-
tiérrez Rodríguez, 5 meses; Josefa Flo-
rido Muñoz, 55 años; Teresa Alarcón 
Ruiz, 14 años; Salvadora Marín Cano, 
28 años; Teresa Bravo Román, 70 años; 
Antonio Mora Cobos, 34 años; M.a de 
Concepción Santa Rufina, 64 años; Re-
medios Cuadra Blázquez, 29 años; Do-
lores Terrones González, 25 años, José 
Calle González, 25 años; Salud Ríos 
Corrales, 23 meses; Santiago Joria Nú-
ñez, 26 años; Josefa Baena Arjona, 56 
años; Enrique Ortega Hidalgo, 59 años; 
María Trillo González, 22 meses; Te-
resa García González, 70 años; Juan 
Arrabal Muñoz, 30 meses; Francisco 
Arrabal Carrasco, 19 años; Manuel 
Palma Ruiz, 2 años; Francisco Muñoz 
Alcántara, 56 años; Bartolomé Miranda 
A'luñoz, 22 años; Antonio Muñoz Ro-
mero, 50 años; Teresa Villalón Gonzá-
lez, 6 años; Francisco Fuentes Romero, 
61 años; Antonio Morente Ramos, 15 
años;Antonio Ardila Núñez,44años; An-
tonio Muñoz Ramos, 44 años; Juan 
Martín Jiménez, 57 años; Dolores Sanzo 
Ruiz, 32 años; Francisca Núñez Reyes, 
3 años. 
Varones, 22. —Hembras, 17. 
Total de defunciones. . . . 39 
Total de nacimientos . . . . 20 
Diferencia en contra de la vitalidad 19 
[a caridad antequerana 
LA SUSCRIPCION 
Continuación de donativos 
Peseta» 
Suma anterior 2.962 
Sres. Sarraüier, hermanos 100 
D.a Catalina Droncens 100 
D. Ricardo Gómez Bravo 15 
Sres. Luna e Hijo 50 
Sra. Viuda de Carrasco 15 
Un hijo de dicha señora 5 
Sres. Bernardo Bouderé y So-
brinos 200 
Sres. Condes de Colchado 100 
D.a Carmen Vidaurreta 20 
D. Ramón García Valdecasas 25 
*. José de Luna Pérez 100 
» Juan Antonio Jiménez 50 
TOTAL 3.742 
Lista de socorros distribuidos 
por la Cruz Roja. 
DÍA 1 . -. Pesetas 
Juan Rojas Ruiz, Consuelo 22 10 
Antonio Arcas Garrido, Alta 2 5 
Rafael Arcas Pérez, Hornos 16 5 
Juan Lara Diez de los RÍOF, Alta 11 5 
Juan Ruiz Lozano, J. Casco 11 5 
Juan Avllés Cortés , S. Joaquín 8 5 
Francisco Carrillo Aguilera, S. Felipe 9 5 
Antonio Jiménez Rodríguez, Lozana 3 5 
Teresa Rubio Duran, ] . Casco 6 5 
Francisco Ruiz Vega, Cantarrana 5 
Antonio Hidalgo Ortiz, Tinajería 15 5 
José Real Mir , Vadillo 13 5 
Francisco Pérez Doniínguez,Plaza Toros 5 
Mariano Carmona Porporato, Calvario 5 5 
Juan Porra Alain, Palomo 1 5 
José Rincón Lara, Plato 4 5 
Amalia Herrera González , Alameda 5 
Antonio Baro Paradas, Toronjo 21 5 
Antonio Somosierra Gallardo, Pasillas,3 5 
José Gutiérrez Acedo, Lafuente 4 1 5 
Valvanera González López, Sta. M.a 9 5 
DIA 2 
T O T A L 110 
José Rios Torres, Sta. Mar ía 3 
Salvador Rodríguez Becerra, Sta M . ' 3 
Teresa Ruano Márquez , Colegio 18 
José Jiménez Sánchez, Herradores 52 
Antonio Laurín Rosas, Herradores 82 
Francisco Puerto, Plaza del Carmen 18 
Emilio Beltrán, Plaza del Carmen, 18 
Manuel Palma Ruiz, Archidona 6 
Antonio Baro Parada. Toranjo 21 
Francisca Rus Haro, Plato 24 
Carmen Jiménez Barta, Alcalá 10 
Antonia Rosas Gómez, S. Salvador 2 
Francisco Benitez, Herradores 16 
Pilar García Montenegro, Estudillo 14 
Antonio Hidalgo, Obispo 16 
DÍA 3 
T O T A L 7ó 
Dolores Olmedo Frias, Carrera 23 5 
Antonio Rodríguez Barrera, Sta. M.a3 5 
Antonio López Moreno, Codo 9 5 
Victoria Arjona Muñoz, Río 12 5 
José Hidalgo López, Merino 13 5 
José Martínez Fuentes, Peñue las 25 5 
Josefa Hidalgo Carrasco, Marmol 10 5 
Mariano Carmona Porporato, Calvario 5 5 
Remedios Zurita Ríos, Carrera 46 5 
Natalio Campos Ruiz. Consuelo 2 5 
Francisco Carrillo Aguilera, S. Felipe 4 5 
Juan Lara Diez de los Rios, Alta 11 5 
Pedro Morales, Juan Casco 21 5 
Antonio Jiménez Rodríguez, Lozana 3 5 
José Rojas Ruiz, Conzuelo 22 10 
Antonio Hurtado Villalón, Taller Í24 5 
.:uan Avilés Cortés, S. Joaquín 8 ó 
Rafael Arcas Pérez, Hornos 16 S 
Antonio Arcas Garrido, Alta 2 5 
Juan Ruiz Lozano, Juan Casco 15 5 
Francisco Linares A maya, Honos 13 5 
T O T A L líO 
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DIA 4 
Francisco Luque Cívico, P. Cartaojal 5 
Carmen Villalón Garcia, Herresuelos 21 5 
Francisco Puerto, Plaza de! Carmen 18 5 
Manuel Palma Ruiz, Archidona 16 10 
José González Lafuente, Camino Nuevo 5 
Juan Trillo del Pino, Estrella 10 5 
Emilio Beltrán, Plaza del Carmen 18 5 
Manuel Cuevas Martín, Vadillo;i6 5 
Antonio Hidalgo Ortiz, Tinajerías 13 5 
Francísco;Telles Martínez, Rastro 23 5 
Antonio Jiménez Sánchez, Henchidero 5 
Maria Sánchez Luque, Henchidero 5 
José del Río Torres, Sta. María 5 5 
Josefa POÍ ras Soto, J. Casco 53 5 
iNicasio Bravo Castillo, Fresca 21 5 
T O T A L 80 
DÍA 5 
Josefa Gutiérrez, Real 36 5 
Carmen Campos Reyes, Real 33 10 
Antonio Baro Parada, Toronjo 21 5 
Juan Morante Tril lo, Estrella 12 5 
Manuel Garcia Galán, Tinajería 17 5 
José Jiménez Sánchez, Herradores 82 5 
Francisco Ruiz de la Vega, Cantarrana 10 
Antonio Laurín Rosas, Herradores 82 5 
Nicasio Bravo Portillo, Fresca 21 5 
Antonio Hidalgo Quintana, Obispo 16 5 
José Rojas Ruiz, Consuelo 22 10 
Francisco Carrillo Aguilera, S. Felipe 6 5 
Rafael Arcas Pérez, Hornos 16 5 
Juan Aviiés Cortes, S. Joaquín 8 5 
Juan Ruiz Lázaro, J. Casco 11 5 
Antonio Jiménez Rodríguez, Lozana 3 5 
Francisco Atroche Cabello, J. Casco. 5 
Antonio Arcas Garrido, Alta 2 5 
T O T A L 10; 
DÍA 6 
Antonio Villalón Navas, Codo 7 5 
Antonio Ruiz Fuentes, S. Salvador 6 5 
Felipe Ruiz Ruz, Plato 24 5 
Antonio Tri l lo Morilla, Bastardos 7 10 
Natalio Campos Ruiz, Consuelo 2 5 
Pedro Morales Delgado, J. Casco 21 5 
Rafael Lara Delgado, S. Pedro 9 5 
José Hidalgo López, Merino 13 5 
Rosario Hurtado Tirdán, Rio 12 5 
Victoria Arjona Muñoz. Rio 12 5 
Antonio Rodríguez Herrera, Sta. Maria 3 5 
Teresa Ruano Márquez, Colegio 18 5 
Salvador Rodriguez Barrera Sta. M.s 3 5 
José de los Ríos Torres, Sta. M." 5 5 
Pilar Garcia Montenegro, Estudillo 14 5 
T O T A L 80 
DÍA 7 
Trinidad Moreno Navarro, Merino 5 5 
Eufemia Burruecos, Hornos 62 5 
Pedro Morales Delgado, J. Casco 21 5 
José Rojas Ruiz. Consuelo 22 10 
Rafael Arcas Pérez, Hornos 16 5 
Natalio Campo Ruiz, Consuelo, 2 5 
Juan Avilés Cortés , San Joaquin 8 5 
francisco Carrillo Aguilera, San Felipe 4 5 
Carmen Rubio López, Consuelo 14 5 
Antonio Soto Cortés, Consuelo 5 5 
Antonio Jiménez Rodriguez, Lozana 3 5 
Antonia Pérez Rogel, Gavilanes 7 5 
Antonio Garcia Rosas, Herradores 92 5 
José Jiménez Sánchez, Herradores 82 5 
Antonio Hidalgo Quintana, Obispo 16 5 
Antonio Arcas Garrido, Alta 2 5 
T O T A L 85 
Oistribuido en las semanas anteriores 1.065 
en la presente 655 
TOTAL P E S E T A S 1.720 
1 
El juguete más recreativo. Todos los 
niños pueden tener MI PUEBLO. 
Véanlo en la librería EL SIGLO XX 
Sección Religiosa 
Jubileo de las 40 horas para la próxima 
semana. 
PARROQUIA DE SAN SEBASTIÁN 
Lunes Q.—D.a Eugenia Reina, por don 
Trinidad Rojas y Rojas. 
Martes 10.—D.a Dolores Ruiz de Roble-
do, por su padre. 
Miércoles 11.—Sres. Hijos de don Pas-
cual Romero, 
Jueves 12.—D. Ildefonso Mir de Lara, 
por sus padres. 
Viernes 13.—D. Rafael Bellido, Vicario 
Arcipreste, por sus padres. 
Sábado 14.—Hermandad del Santísi-
mo Sacramento. 
Domingo 15.—Sres. Beneficiados. 
muy oei SIGLO xx 
(CUENTO) 
Sentados e-n uno de los bancos de un 
solitario paseo de una vieja ciudad 
andaluza se encuentran tres personas. 
Es una de ellas una señora de algo 
más de 40 años, metida en carnes, entre-
cana, severamente vestida de negro, 
parece absorta en la pueril tarea de 
dispersar con la contera de su fino 
paraguas de seda las hojas secas que 
el otoño desprendió de los seculares 
árboles del paseo y el viento arremoli-
na debajo del banco; pero en realidad 
sólo atiende a la interesante pareja que 
forman su hija gentil rubia de 17 pruna-
veras, de grandes ojos soñadores y 
soberbio cuerpo de magnífica estatuaria 
grácil y elegante como la palma del 
desierto—que [:diría un melenudo poeta 
—y su novio interesante muchacho de 
19 años, que estudia derecho—aquí 
donde todos los estudiantesfse ladean-
fuma emboquillados y se siente a ratos 
algo literato con ribetes de poeta. 
—Te quiero tanto, Lulú mía—musita 
al oído de la angelical rubia nuestro 
estudiante—que quisiera tener la lira 
de Orfeo para cantar mi amor y tu her-
mosura, el pincel de Apeles y el buril 
de Miguel Angel para perpetuar en el 
lienzo y en el mármol las divinas líneas 
de tu incomparable cuerpo, quisiera 
poseer la elocuencia de un Castelar 
para en soberbios párrafos de sublime 
elocuencia describirte mi querer, y la 
inspiración de Bécquer para darte en 
sonoras ritmas, idea aproximada de mi 
cariño, y finalmente creyendo poco 
cuanto acabo de decirte, envidio el 
poder de Dios para hacerte inmortal, 
ofrendándote durante una eternidad, el 
universo entero en prueba de mi pa-
sión, obligándole a que se prosternase 
a tus pies para que lo gobernases a tu 
capricho. 
—Calla por Dios hombre, no seas 
tan exagerado—exclamó entre el casca-
beleo de su franca risa la hermosa 
muchacha—mira yo también te quiero 
mucho, mucho, hasta el punto de que...; 
pero no te lo digo Fernando, te reirías 
de mí... y además siento vergüenza de 
decírtelo. 
—¿Yo reírme de tí que eras mi vida? 
Tu deliras Lulú, creyéndolo posible. 
Desecha esos temores ridiculos y habla 
con franqueza a tu Fernando que 
pendiente de tus preciosos labios 
espera de ellos tus palabras de cariño 
con el ansia con que el calenturiento 
aguarda las gotas de agua que refres-
quen un tanto sus ardientes fauces. 
Habla pues amor mío. 
—Verás—continuó tímida y melosa 
la apasionada rubita—te tengo tanto 
querer, que si algún día me olvidases 
dejándome'por otra... no tendría valor 
para sobrevivir a la pérdida de mi cari-
ño y... me suicidaría. 
—¡Lulú! 
—¡Fernando! 
Han pasado 6 años: Fernando termi-
nó su carrera de abogado (con notable 
aprovechamiento, con tanto, que ense-
guida casó con una opulenta pumi ta -
algo averiada—cuyo cuantioso caudal 
le permite colgar como un adorno más, 
su flamante título de licenciado en De-
recho en su rico despacho, donde sólo 
entra para visitar su bien provista caja 
de caudales. Ya no se siente a ratos 
literato ni poeta, no lee más que las 
cuentas de sus administradores y se 
pasa el tiempo recorriendo sus hacien-
das, cada día más bruto y más vulga-
rote; pero cada vez más rico y por 
consiguiente más respetado. 
Ella—no te alarmes,sentimeta! lecto-
ra—no se suicidó ¡que disparate! tam-
bién encontró un «primo> con 60 años 
y 600.000 pesetas de capital, que le 
ofreció su opulenta caja y su arrugada 
mano y la romántica muchacha de tan 
apasionados quereres ha recorrido 
triunfaímente las principales ciudades 
españolas, francesas e italianas, levan-
tando :a su paso tempestades de admi-
ración su peregrina belleza y su des-
lumbrador lujo. Se considera feliz con 
sus magníficos vestidos y elegantes 
sombreros que hacen palidecer de 
envidia a sus amigas y paisanas que se 
vengan refiriendo no sé ¡que historias 
de un marqués y de un*banquero; pero 
¡balí! ¿quien hace caso de esas baga-
telas? 
Algunas veces se encuentran en las 
rectas calles del solitario paseo de su 
vieja ciudad andaluza y se saludan 
correcta, afectuosamente, sin sentir asco, 
ni vergüenza el uno del otro. 
Pero ¿porqué han de sentirla? si es 
así la vida. 
Francisco Navas Colomer. 
R E G A L O S D E 
" E L SOL DE ANTEQUERA,, 
1° Una cesta de Navidad. 
2. ° Un Mazapán de Toledo. 
3. ° Una caja de Mantecados. 
MES DE DICIEMBRE 
GE 
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I V J Í ^ I C Ü L I U R fl 
•• Alimentación de las plantas e im-
portancia del n i t rógeno . 
Las plantas se nutren de los elemen-
tos minerales del suelo y del aire, sien-
do condición precisa para que los pri-
meros puedan servir de alimento, el 
que sean saludables o puedan soiubiii-
zarse por la acción de los agentes at-
mosféricos o por los jugos de las raí-
ces de los vegetales. En e¡ interior de 
la planta se realiza después la unión 
de estos elementos minerales, tanto los 
absorvidos por la raíz como los que to-
man las hojas bajo la forma gaseosa o 
líquida, formándose compuestos orgá-
nicos que constituyen los tejidos, con 
ellos los órganos, y, por último, las 
hojas, flores, frutos, etc. 
De todos los elementos que las plan-
tas necesitan para su formaciónf_sola-
mente hay "tres" que tienen x ^ 9 f in-
dustrial, porque los demás se encuen-
tran en el aire y en el suelo con la abun-
dancia suficiente, sin necesidad de sque 
el hombre les aplique nunca para, aten-
der a las necesidades da su alimenta-
ción: son éstos: el "fós , J i-io y 
nitrógeno"; todos tienen ¿igual ;¡mpor-
tancia, pues si alguno falta, la vida es 
imposible. Ahora bien, no se encuen-
tran en el suelo en igual, proporción, y 
de aquí la indiferencia que existe en 
cuanto a su valor agrícola y comercial. 
El "fósforo" se da a las plantas 
bajo la forma de fosfatos, y el abono 
más generalizado es el "supetfosfato", 
producto resultante del tratamiento de 
los fosfatos por el ácido sulfúrico. Tam-
bién se utilizan los superfosfatos de 
hueso, que se obtienen disolviendo los 
huesos pulverizados en el ácido sulfú-
rico y las escorias de desfosforación del 
acero, residuo de fabricación de este 
meta!. 
El "nitrógeno" se suministra bajo la 
forma de "nitratos" y sulfato amónico 
y de productos orgánicos nitrogenados, 
como huesos, sangre, pesuñas, pelos, 
residuos de lana y demás, pertenecien-
tes casi todos al reino animal. Los dos 
primeros productos son los abonos 
verdaderamente químicos, y especial-
mente el primero es el de uso más ge-
neralizado, por ser de más rápida asi-
milación que todos los demás. 
El "potasio" se proporciona bajo ¡a 
forma de "cloruro y sulfato" de potasa 
y de kainita. 
La aplicación de estos tres elementos 
unidos constituye lo que se llama un 
abono completo, conveniente para to-
dos los cultivos, en tanta mayor propor-
ción cuanto mayor es el rendimiento 
de la planta cultivada, y por lo tanto, 
en docis mayores en aquellos terrenos 
profundos y de regadío o de vegas fér-
tiles, en los que la vegetación es exube-
rante y las cosechas elevadas. Las ma-
yores dosis se emplean en las plantas 
industriales y de huerta, en las que en 
poco tiempo se obtienen masas de ma-
teria vegetal mucho mayores que en 
otras plantas. 
« • - • • " ; X. 
(Continuará) 
(Autorizado por la Comisaría General de Seguros.) 
OMJA m m u i u S E Í O B O S m m m 
SOCIEDAD ANÓNIMA 
B A R C E L O N A 
RAJV1BLA D E L O S E S T U D I O S . 8 
PENSIONES DIARIAS: 
POR PÉRDIDA DE T R A B A J O . 
POR E N F E R M E D A D . 
AHORRO DE CUOTAS 
n E P A R T O D E B P N E F Í C I O S 
Representante: F . RUIZ ORTEGA. 
Aimanaque de Bailly-Baüliere 
PARA EL AÑO 1 0 1 9 
ele l 3 t j . f y d o Tbolsillo 
DE VENTA EN LA'LIBRERIA "EL SIGLO X X " 
ueaan muy pocas participaciones 
u f n 
que juega " EL SOL D E ANTEQUERA " entre sus 
s u s c r i p t o r e s . 
Hasta el día 10 pueden recorrerse. 
Instrumentos de Música 
para Bandas y Orquestas.—PIANOS, Harmo-
nios, Guitarras, Bandurrias, etc. y accesorios. 
—Acordeones.—Métodos y Música.—GRAMÓ-
FONOS, discos o placas, agujas y accesorios.— 
E n r i s p López Sáncliez. t£l% PLAZA¿¿T2A(S 
Hergara psírot 
m n m t m i s «GEMI 
COMISIONES Y 
REPRESENTACIONES 
D s n s f arsAír Se necesitan zapaíe-
i i p a t C i UO. rospara toda clase de 
calzado, incluso para tropa, pagando 
por la hechura de éste 2<25 pesetas par, 
facilitando los avíos. 
Se remuneran bien, todas las demás 
clases. A los de fuera de la capital, se 
les adelantará e! importe para el viaje. 
Escribid, Alderete 16. Calzados Málaga. 
Cuentos y aventuras h Pcriquín 
Historietas Infantiles 
Periodiquitos semanales para niños 
10 céntimos, en * El Siglo XX*. 
EntretéWrnieníos agradables e ins-
tructivos., 
D I B U J O 
BLOC BEBÉ. Colección de dibujitos 
para reseguir y colorear, a 15 cts. 
BLOC BEBÉ POSTAL. Con postales 
en colores y dibujos para colorearlos a 
0'75 y 1 peseta. 
Cuadernos con dibujitos caricaturas 
para colorearlos a O^O cts. 
MI MAESTRO DE DIBUJO. Colec-
ciones de 10 cuadernos: cada cuaderno 
15 céntimos. 
DIBUJO ELEMENTAL. Colección de 
9 CLiadernos, método nuevo muy practi-
co; cada cuaderno 25 céntimos. 
P A S A T I E M P O S 
t Q , j f í ^ T I 
Cuadernos de 25 cts. con curiosos ex-
perimentos de «Física recreativa». Ju-
guetes de papel», «Burbujasde jabón», 
«Cffrisffucción de una cometa» etc. 
RECORTES BEBÉ. Bonito rompeca-
bezas €olQfes,-para/formar dibiíjos; a 
20 céntimos. 
ROMPECABEZAS INGENIO. En car-
tpnes recortables en cuadros; a 10 cts. 
DE VENTA EN «EL SIGLO X X i 
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HOGOliATÉS, G A F t S / ""E:" 
l o s t m . e j o r e s s o n l o s d.e l a . 
D O N A N T O N I O J I M E N E Z R O B L E S 
Odontólogo de la Beneficencia municipal y de la Zona de Reclutamiento 
de esta Ciudad. 
Construcción de dentaduras en cauchout, oro, celuloide, platino y 
aluminio. Extracciones, orifícaciones y empastes. 
Su clínica dental: Trinidad de Rojas, 34. 
F A B R I C A D E ABONOS M I M B R A L E 
1MP0RTAC1ÚN DIRECTA DE PRIMERAS MATERIAS PARA ABONOS 
Laboratorio químico para el análisis de tierras y abonos. 
Sulfato de amoniaco. \\ Nitrato de sosa. \\ Escorias Thomas. 
Sulfato y cloruro de potasa. || Sulfato de hierro y de cobre. 
Kainita. || Adufre. ¡| Superfosjato de Cal. 
Abonos completos para cada tierra y cultivo, con especialidad para 
Remolachas, Cereales, Habas, Olivos, Hortalizas y Mai^ . 
« J O S I D O - A R C Í A B K I ^ D O Y . — A n t e q . \ i e r a 
Representantes en los principales puntos de Andalucía. 
^ w ^ i f :L_A_ ESTRELLA 
AZÚCAR para mantecados, . . . . a pesetas 21,70 los 11 kilos. 
HARINA » » , . . • » 10,— » 
ESPECIAS para despojos de cerdos, . » 1,50 la caja. 
ALPISTE, desde un ktío en adelante, » 1,40 kilo. 
^ A. Garc ía Rosas. ^ Estepa, 20 y Lucena, 1. ^ Antequera ^ 
EL 
Café -> Restaurant Jarabes 
ELABORACIÓN DE 
Mantecados, Roscos 
y Alfajores 
P A R A M A N T E C A D O S 
Grandes existencias en 
cajas de madera para en-
vases, en t a m a ñ o s de kilos 
y libras. 
Precios s in competenoia. 
C A L L E D E L P L A T O , n.0 9. 
FUNDICION Y CONSTRUCCIONES METALICAS 
L U N - A E H I J A 
Sucesores de pelipe \i*vtzvo, Bertrán de liis, i^eda y m. de'liuna Pérez 
Especiliadad en máquinas para fábricas de aceite, 
mecánicas, eléctricas y químicas (sulfuro). 
CONSULTAS, ESTUDIOS, PROYECTOS, PRESUPUESTOS, 
ETC. GRATIS. 
(Antigua fábr i ca de Felipe Herrero) Antoquera 
IMPEESOS 
de todos clases 
hace este taller 
t i p o g r á f i c o , 
compitiendo en 
precios, en ca-
lidad y presen-
: : tación. : : 
EL SIGLO XX 
Objetos para escritorio. 
Libros de todas 
clases. Papeles de 
cartas, sobres, etc. 
F E H r i n r i D o , 69. 
TÁEIFÁ DE m m m 
D E ; 
El Sol de flntequera 
ANUNCIOS 
En 1.a plana, cada centímetro por 
ancho de columna, . . 0'50 ptas. 
En 2.a y 3.a, id. id., . . . 0^0 » 
En 4.a, 5.a y 6.a, id. id., . . 0'35 » 
En 7.a y 8.a, id. id., . . . 0'25 » 
f lEs te precio se entiende por una sola inser-
ción. Cuando se contraten por un mes o por 
trimestres, se harán descuentos especiales. 
REMITIDOS 
Los COMUNICADOS particulares o 
| f mercantiles, y artículos políticos, 
Hfpagarán por cada linea del cuer-
po 10, al ancho de columna . 0*25 ptas. 
Los ANUNCIOS OFICIALES y los de 
SUBASTAS EXTRAJUD1CIALES, por 
cada línea, id. id. , . . . 0'50 » 
Los RECLAMOS y NOTICIAS, que no 
excedan de 10 renglones, cada l í -
nea, . . . . . . O^S » 
ESQXTELAS 
Participación de defunciones y ani-
versarios, en 1.a plana, cada centí-
metro por ancho de columna, . 2 ptas. 
ídem, id. en 2.a y 3.a, id. id. . . 1 » 
Nota—El impuesto del timbre, a cargo 
de los anunciantes. 
PAGO ANTICIPADO 
PRECIOS DE SÜSCRIPCl 
En Antequera, un mes, . . 0'40 ptas. 
Fuera, trimestre, anticipado, V50 > 
